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“¿Dónde estás? ¿Por qué está todo tan oscuro de repente?” “¿Dónde estás...?” Dos personajes. Dos seres. O 

uno partido en dos. Dos mitades que se buscan y no se encuentran. Hermana mayor y hermano pequeño. En 

la oscuridad, Marianela Pensado y Tomás Pozzi persiguen su rastro (rastreándose los cuerpos después), 

linterna en mano, topándose en su camino con unos pingüinos de plástico que se quejan de los fogonazos de 

luz que les ciegan.  

Así comienza (y así podréis ver cada jueves de marzo en Nave 73 Mi cuerpo un hotel, un espectáculo 

comandado por la bailarina y coreógrafa Mey-Ling Bisogno que se aleja de las convenciones de la danza y 

del teatro para convertirse en un híbrido, físicamente onírico, que sumerge al espectador en un singular 

universo a medio camino entre David Lynch y Pina Bausch. Con inspiración en cuatro textos (Will 

happiness find me de Peter Fischli y David Weiss; 58 indicios del cuerpo: extensión del alma, de Jean-Luc 

Nancy; La mosca es un incesto y Qué porquería es el glóbulo de José María Firpo), los hacedores de este 

espectáculo se han dedicado a imaginar el universo interior de la mente del otro. Tomás Pozzi de Marianela 

Pensado y Marianela Pensado de Tomás Pozzi, la madurez que va tomando conciencia del paso del tiempo y 

la inocencia que quiere seguir anclada en un tiempo y espacio (corporal) sin preocupaciones.  

http://www.notodo.com/mi-cuerpo-un-hotel  
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Los dos intérpretes, que ya han demostrado su valía con creces en terrenos teatrales más firmes y canónicos, 

despliegan aquí de nuevo una hermosísima energía (es increíble la ternura que transmiten) canalizada ahora 

a la perfección en sus movimientos. Tremendo trabajo el suyo y el de Mey-Ling Bisogno (y arriesgado) en 

el que se dejan la piel. Jugando como niños que deben enfrentarse a crecer. Y envolviendo al público en su 

último juego.  

Mi cuerpo un hotel contiene momentos bellísimos y fascinantes (esa lluvia de bolas de ping pong...), de 

extraña poesía. Y un surrealismo galopante, viaje al inconsciente, en el que sumergirse gustosamente (si uno 

se deja llevar, cierto es, puesto que el espectáculo no es fácil ni para todos los gustos). Un espectáculo muy 

especial en el que buscar(se) un significado a través del movimiento. http://www.notodo.com/mi-cuerpo-un-hotel  
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Jugando en casa y contra el tiempo

Es una mujer entregada a la danza, y hasta cuando habla sus palabras tienen movimiento propio. Mey
Ling-Bisogno estrenaba una nueva propuesta de teatro físico, “Mi cuerpo un hotel”, un viaje que
transcurre por las medianías del tiempo y esa frontera que divide a la niñez de la adolescencia, de la
inocencia a las normas insalvables del adulto. Y e alguna manera de la vida viva a esa antesala de la
muerte que es la vejez.

Mey-Ling es coreógrafa de alma y piel, pero en su corazón escénico caben otras manifestaciones como el
teatro, porque le son naturales también. En el Teatro Conde Duque se sentía como en su casa que es,
pues aquí trabaja a diario como miembro destacado el colectivo residente Coreógrafos en Comunidad.
Quizás por eso ella se exigió más en este estreno; quizás también todos le observamos con más detalle.
Seguro por todo ello nos reconocimos todos.

Para este “Mi cuerpo un hotel” se ha rodeado de muy buena compañía, dos actores monumentales como
son Marianela Pensado y Tomás Pozzi, dos bestias de la interpretación con igual compromiso y amor por
su arte que la misma Mey. Son ciudadanos de primera, aunque a veces se les vea pasear por calles
secundarias. No importa: ellos son de caminar despacio y reflexivo, para no perderse ningún color del
paisaje. Pensado y Pozzi dan vida y voz a un mismo personaje, aunque uno atienda a su perfil más
infantil y el otro al conflicto de sentirse más mayor. El escenario se cubre de pingüinos de juguete para
crear una suerte de espacio mágico en el que una veces parecía que iba a salir Peter Pan y otras un
voluntario de Greenpeace.

Hay mucha alegría y conocimiento en la obra, para cuyo proceso creativo Mey-Ling se ha inspirado en
textos como de autores como Peter Fischli y David Weiss, Jean-Luc Nancy y José María Firpo, a través de
cuya lectura buscó una salida en el otro, una alternativa de viaje tras el destino final.

Mey-Ling se sintió en casa y nosotros también.
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Mi cuerpo un hotel
Marianela Pensado y Tomás Pozzi durante la
función. Foto: Julio Castro.
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“Dicen  los  sabios  que  la  mosca  es  el  bicho  mas  sucio”,
sentencia Marianela Pensado, citando al escritor uruguayo José
María  Firpo.  “¿Crees  que  podrían  llegar  a  gobernarnos?”,
pregunta Tomás Pozzi, entre preocupado y desinteresado por
el tema. A continuación, ignorando la pregunta, ella se desata
en  el  texto  de  Firpo  sobre  las  moscas  y  fragmentos  de  La
mosca es un incesto.

Dos personajes han entrado a oscuras, buscando, buscándose
como las dos mitades que no logran encontrarse para hablar.
En  la  oscuridad  van  apareciendo  pequeños  pingüinos  que
protestan por la luz. La búsqueda y el enfrentamiento a través
del diálogo y el monólogo, del movimiento individual o a dos,
desata  ese  encuentro  que  se  supone muy  desigual,  del  que
deberían surgir las conclusiones del individuo.

Son  los  personajes  de  Mey­Ling  Bisogno  en  este  primer
montaje  teatral  de  la  coreógrafa,  donde  las  secuencias  más
físicas  le  sirven  de  excusa  para  el  análisis  de  una  dualidad
personal  del  protagonista  único,  que  se  desdobla  en  una
especie  de  hermana  mayor  o  más  consciente,  y  hermano
menor, o ser dependiente, que contrastan sus miedos más que
sus deseos.

Aunque  introduce  temas  de  Jean­Luc  Nancy,  Peter  Fischli  y
David Weiss, insiste en los textos de Firpo, más fragmentados,
como  unas  secuencias  picadas  de  cine,  donde  escoge  los
breves  textos  del  autor  para  dedicarlos  a  la  medida  de  su
contexto: Mi cuerpo es un hotel. Y así aparece la cuestión del
ojo, como el órgano más importante del cuerpo, y a partir del
análisis  de  Firpo  en Qué  porquería  es  el  glóbulo,  ella  extrae
sus propios textos, convirtiéndolo en el órgano que supera al
cerebro,  como  si  a  partir  de  él  naciesen  las  órdenes  que  lo
controlan.  Pero  es  precisamente  el  texto  de Nancy  el  que  el
personaje de Marianela ejercita contra Tomás: “un cuerpo no
está  vacío.  Está  lleno  de  otros  cuerpos,  pedazos,  órganos,
piezas, tejidos […]”.

“¿Mi  cuerpo  es  un  hotel?”,  pregunta  él  mirándose.  “Es  una
colección  de  colecciones”,  explica  ella.  En  la  comparativa,  él
concluye dubitativo “yo te veo  igual”, pero ella  también tiene
respuesta “es por  la piel, que es un verdadero engaño […]  la
piel es como un saco que esconde cosas que no vemos”.

Estamos ante  la  competición por  los  recuerdos de  la  infancia
como accidentes, mientras  juegan  con  el  entorno  y,  por  qué
no, con el público. Los miedos a la oscuridad, a no encontrar la
felicidad, a la pérdida de la infancia, son los que protagonizan
la  existencia  dual  de  estos  dos  seres,  que  transitan  por  la
noche sin un fin claro, hasta el oscuro.

Mey­Ling  ha  impreso  de  nuevo  esa  doble  vertiente  de  la
madurez del contenido y su trabajo,  frente a  lo más naif que
tiene  su  forma  de mostrar.  Ahora,  frente  a  otras  propuestas
anteriores, deja  la plasticidad de  la propuesta en un segundo
plano,  para  aprovecharse  de  la  oscuridad  y  la  sencillez  del
cuerpo,  cuando  en  realidad  está  introduciendo  elementos
secundarios  que  no  estorbarán  al  movimiento.  En  muchos
instantes  se  acerca  al  formato  de  Peep  Box,  en  parte  en  el

movimiento, en parte en el juego lumínico, pensando que aquí
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movimiento, en parte en el juego lumínico, pensando que aquí
se  simplifica  el  entorno  para  centrarse  en  el  contenido  más
teatral.  No  obstante,  los  pequeños  detalles  están  ahí,  en  un
paralelismo  de Tokio Dream,  rompiendo  el  orden  construido,
que no puede dejar de reconstruir al final.

No  es  la  primera  vez  que  Tomás  Pozzi  trabaja  en  una
propuesta de Mey­Ling, porque ya pudimos verle, por ejemplo,
en Naked, en el antiguo local de exhibición de la coreógrafa, o
en  Hermosura,  dentro  del  primer  Fringe  Madrid.  Aunque
habían  compartido  espacio  artístico,  no  me  constaba  que  la
Marianela Pensado, aquella potente Muda que conocí en 2010,
hubiera  trabajado  en  una  propuesta  de  Mey­Ling.  Pero  la
elección de ambos como actor y actriz, dotan de  los matices
más  adecuados  para  jugar  con  la  propuesta  de  la  serenidad
dominante entre ciertos márgenes que ella proporciona, frente
a la aparente dependencia de un ser convencido que ofrece él,
haciendo  que  sus  personajes  se  muevan  dentro  de  los
parámetros de la comedia nacida del tormento de una mente
dual.

El  contenido  es  tremendamente  poético,  pese  a  la  idea  de
enfrentamiento que se encuentra a través de su recorrido: “la
primavera  es  inevitable,  es  un  órgano  del  tiempo”,  dice  ella
ante las dudas sobre vivir en un eterno invierno que tiene él.
Sin  embargo  él  nada  en  una  duda  pesimista  “mi  vida  ahora
mismo es como un piso que está mal amueblado”, retornando
a la idea del cuerpo como un conjunto de órganos.

Y  pese  a  la  inocencia  del  naif  que  se  muestra  casi  en  cada
momento,  y  sobre  la  que  se  arma  y  construye  el  desarrollo,
los matices  de  surrealismo  le  provocan  el  encanto  necesario
para  ver  desenvolverse  este  contenido  de  la mente,  como  si
estuviéramos  ante  aquel Dalí  de  las  secuencias  de Hitchcock
en  Vértigo.  Su  propuesta  aparece  plagada  de  contenidos  y
simbolismos, que son analizables o, sencillamente, asumibles,
desde  el  realismo  de  un  pensamiento  analítico,  o  desde  el
surrealismo de una mente libre.

Más información

Una  propuesta  de  teatro  físico  creada  por  la  bailarina  y
coreógrafa Mey­Ling Bisogno, la actriz Marianela Pensado y el
actor Tomás Pozzi. La obra es el  resultado de una puesta en
común de los respectivos universos emocionales de estos tres
creadores, a partir del conflicto interno que se genera cuando
se  toma  conciencia  del  paso  del  tiempo;  un  dialogo  que
enfrentará  las  dos  facetas  de  un  único  personaje  sobre  la
posibilidad  de  resistir  o  rendirse  ante  la  inminente
desaparición del niño que llevan dentro…

En el proceso creativo Mey­Ling tomó como punta de partida e
inspiración  cuatro  textos:  Will  happiness  find  me,  de  Peter
Fischli  y  David  Weiss;  58  indicios  del  cuerpo:  extensión  del
alma,  de  Jean­Luc  Nancy;  La  mosca  es  un  incesto  y  Que
porquería es el glóbulo, de José María Firpo, que le sirvieron
para imaginar el universo interior de la mente del otro.

Mi  cuerpo  un  hotel  cuenta  con  el  apoyo  del  centro  cultural
Conde  Duque,  Coreógrafos  en  Comunidad,  El  Umbral  de  la
Primavera y Centro Danza Canal.
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  'Mi cuerpo un hotel' de Mey-Ling Bisogno en el Festival Ellas Crean

05.03.16

Me ha gustado “Mi cuerpo un hotel” como siempre me han gustado los trabajos de danza de Mey­Ling Bisogno. Aunque en esta ocasión no se trataba de una obra de
danza. En esta ocasión se trataba de teatro físico. 

La obra comienza con un personaje buscándose a sí mismo en la oscuridad, ayudado con la luz de una pequeña linterna. Ocasionalmente se encuentra en el haz de
luz, pero de inmediato vuelve a su búsqueda. El personaje es interpretado por la actriz Marianela Pensado y el actor Tomas Pozzi, que nos presentan en sucesivas
escenas el ser consciente y la mente inconsciente del mismo personaje. 

Llega un momento en la vida en el que empezamos a hacernos conscientes de nuestra realidad y empezamos a asumir la vejez, a soportar el duelo, a aceptar los
fracasos como parte necesaria de nuestra formación como humanos. Desde ese momento nuestro universo interior empieza a mostrarse ante nosotros y,
invariablemente, lamentamos que esta nueva perspectiva tal vez llegue demasiado tarde. Tal vez. 

Una obra muy interesante que recomiendo ver, cuando se reponga en cualquier teatro, ya que la “temporada” programada en el festival Ellas Crean, ha sido de un
único día. 

SINOPSIS 
Mi cuerpo un hotel es una propuesta de teatro físico creada por la coreógrafa y bailarina Mey­Ling Bisogno, la actriz Marianela Pensado y el actor Tomas Pozzi. La
obra es el resultado de una puesta en común de los respectivos universos emocionales de estos tres creadores, a partir del conflicto interno que se genera cuando se
toma conciencia de la vejez, de la resistencia, la rabia, el duelo y la aceptación… 

En el proceso creativo Mey­Ling se inspiró en cuatro textos, Will happiness find me de Peter Fischli y David Weiss; 58 indicios del cuerpo: extensión del alma de
Jean­Luc Nancy; La mosca es un incesto y Que porquería es el glóbulo de José María Firpo, que le sirvieron para imaginar el universo interior de la mente del otro. 

Ficha artística: 

Dirección, dramaturgia y coreografía ­ Mey­Ling Bisogno 
Música original ­ Martín Ghersa 
Diseño iluminación ­ Paloma Parra 
Reparto ­ Marianela Pensado y Tomás Pozzi 
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